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«Instituto Elemental

de 2/ Enseñanza»
Así reza, aún, el espectacular rótulo que aparece 

sobre la puerta de acceso a lo que hasta ahora ha 
sido Colegio Libre Adoptado de Segunda Enseñanza. 
Y así ha venido rezando, inmóvil, silencioso y signifi­
cativo, desde aquellos ya remotos años en que fun­
cionaba, entre nosotros, ni más ni menos que un 
Instituto Elemental de Segunda Enseñanza que, aun 
siendo “elemental”, permitía que se cursara el Bachi­
llerato íntegro.

Pocas veces ha podido darse un caso de supervi­
vencia inalterable en un rótulo, como éste. Nadie 
puede ignorar que dicha rotulación, todavía visible y 
patente, se ha conservado de una manera inconfun­
dible y recia pese a los avatares de los tiempos y sin 
que la menor gamberrada pudiera con él. A juzgar 
por esta rotulación Olot no ha dejado de tener jamás 
un Instituto como tal en este orden de enseñanza.

Y aquí está lo paradójico y singular. Si supimos 
conservar unas letras, quizá por este deje de nostal­
gia que a todos nos daba el pensar que “lo tuvimos” 
y ya “no lo teníamos”, lo extraordinario del caso es 
que cuando en 1939 podía haberse conservado el 
referido Instituto apto de suyo para todo el Bachille­
rato, no llegó a conservarse. Hay quien fue testigo 
de excepción de esta rara circunstancia y podría 
corroborar todo ello. Y más paradójico aún fue que 
durante 30 años este rótulo ha permanecido incólu­
me sin que detrás de él surgiese el tan necesario y 
justificado Instituto Nacional de Segunda Enseñanza, 
que era y es la denominación que le correspondía 
desde remotos años acá.

No ha sido que no hayan pasado generaciones y 
generaciones. Treinta años median desde 1939 hasta 
este Junio de 1969 en que Olot consigue nuevamente 
su Instituto de 2.a Enseñanza. Treinta años en el cur­
so de los cuales podían haberse movilizado, patenti­
zado o despertado sanas inquietudes y afanes como 
los que de poco tiempo acá se han hecho tangibles. 
Por el contrario, un larguísimo período de silencio, 
primero, y, finalmente, austeridad de aspiraciones y 
cierto quietismo, puesto que hasta llegar a 5 de No­
viembre de 1960 que se consigue el “Colegio Libre 
Adoptado” (solución escasa e insuficiente aún) na­
da es perceptible ni positivamente eficaz.

Debemos rendir un singular tributo hoy a estas 
letras que todavía cuelgan, ufanas, en la puerta de 
acceso del Colegio que ha terminado su misión y 
que mentalmente las trasladamos ya al magnífico y 
nuevo edificio que se levanta para albergar al ansia­
do Instituto de Segunda Enseñanza, si bien un poco 
cambiadas en su nomenclatura, como queriendo sub­
rayar que esta senda era la que nunca debió truncar­

se pero que, al fin, en este venturoso año 1969, se 
reimplanta con los máximos honores y atributos. Olot, 
gracias a tantos y tan nobles empeños de un tiempo 
acá desplegados con probada eficiencia, ha conse­
guido que estas letras ¡lustres volvieran a tener un 
relleno trascendente, vivo y decisivo para las presen­
tes y futuras generaciones de alumnos y de padres 
de alumnos óe la Enseñanza Media en nuestra ciu­
dad. Bienvenidas las inquietudes todas, aunque sean 
tardías. Bienvenido el Instituto, bienvenida la instau­
ración de unas letras que lo proyecten a los cuatro 
vientos y “réquiem” para aquellas que durante tan­
tos años sirvieron, sólo pero al menos, para cobijar 
ilusiones y nostalgias.

JOSÉ ROS DOMÈNECH, DEBE HABLARNOS
Nuestro compañero de lides periodísticas José Ros 

Domènech, ha pasado una considerable temporada 
por tierras de Hispanoamérica. José Ros nos trae un 
alud de impresiones interesantísimas, de experiencias 
y de valores informativos del más acusado nivel. 
Creemos que el amigo Ros nos tiene una deuda: 
unas charlas cara al público oiotense en torno a su 
interesante periplo. Que nos perdone la sinceridad 
brutal, pero consideramos que no puede ni debe 
desperdiciarse tan singular oportunidad de unas con­
ferencias (decimos unas porque el tema rebasa la 
solitaria charla), que son de auténtica sugestión.

INQUIETUD EN TORNO AL PASEO DE BLAY
Nos consta la inquietud del público oiotense ante 

la inminente iniciación de las obras de mejora del 
Paseo de Blay. Estamos ya en Julio y tal inquietud 
alcanza su punto culminante. Por otra parte, conoce­
mos rumores para todos los gustos pero que, a decir 
verdad, no pasan de rumores por las comprobacio­
nes hechas sobre el caso. Nos consta también que 
ciertos retoques técnicos o adaptaciones forzosas 
de planes sobre la marcha, cuya importancia por lo 
que se nos asegura está muy por debajo de algunas 
especulaciones o cébalas que circulan por ahí, no 
suponen dificultad sensible para el ritmo previsto a 
esta importante obra.

Y ya al lleaar a este punto opinamos como alguien 
con muv buen tino ha dicho: Sr. contratista adjudica­
tario de la obra, pundonoroso empresario Sr. Juvan- 
teny, hombre capaz de darnos una auténtica lección 
de eficiencia, organización y rapidez, demuéstrenos 
a todos, como sin duda nos demostrará, oue eso de 
las cébalas y cuanto se oye por aquí es pura forma 
de pasar el tiempo.

SEGUIMOS CON LOS ATASCOS
Circulación atascada (no sólo los lunes) en el 

Paseo de Blay, en la calle San Rafael, en la calle 
Mayor, en la calle Fontanella, en pleno enlace de 
carreteras, en la calle del Carmen, en la propia carre­
tera de Gerona, en algún tramo de la Plaza Ciará, en 
el Paseo de Barcelona; en suma, en media ciudad. 
La carga y descarga es el azote que en unión de los 
aparcamientos abusivos e inconcebibles, hacen que 
los viales olotenses estén a merced del más audaz. 
Por aauí impera la ley del más fuerte, si por fuerte 
se entiende el más osado. Hay horas y casos en que 
nadie comprende como, con vigilancia, es ello posi­
ble. Muchas comunicaciones recibidas así nos lo 
constatan.

L. A.


